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En la otra mitad de Chile, somos testigos del
penoso proceso de repartición de cargos que se
hace desde la capital con poco interés y menos
conocimiento. Las seremías no solo se han
transformado en un dolor de cabeza para este
Gobierno, sino que además han sido objeto de
burla".

De lenta transición a torpe instalación

Apenas José Antonio Kast ganó la elección, surgieron va-
rias voces que criticaban el largo tiempo que debía pa-
sar entre el triunfo del domingo 14 de diciembre de 2025

y el momento en que debía asumir como mandatario, el 11 de
marzo de 2026.

Los casi tres meses (87 días) fueron considerados un exceso

por algunos analistas. El porteño (y wanderino) Daniel Mansuy,
por ejemplo, hizo un llamado a legislar para acortar este perio-
do y lograr una transición más breve, tomando como ejemplo lo
que sucede en Francia, donde transcurren apenas dos semanas
entre el triunfo electoral y la asunción del mando.

Asimismo, una editorial del diario La Tercera también llamó
a reducir el tiempo entre la victoria y el cambio de mando, pro-
moviendo una reforma legislativa. Según el diario: "Una modifi-
cación como esa permitiría mejorar los procesos institucionales,

evitar la virtual existencia de dos gobiernos paralelos y no afec-
tar la toma de decisiones en el Estado".

En efecto, si recordamos los meses de
enero y febrero, daba la sensación de que
La Moneda estaba vacía y que los nuevos
habitantes esperaban afuera, ansiosos, el

momento preciso para poder hacerse car-
go del país.

Sin embargo, lo que ha sucedido en la
práctica es que el gobierno, en su núcleo,
ha estado armado desde que comenzó la
campaña. Una vez confirmada la victoria,
se empezó a completar el rompecabezas

de quiénes iban a ser los ministros y, luego, los subsecretarios.
El problema lo viven las regiones que están fuera de Santia-

go. En la otra mitad de Chile, somos testigos del penoso proce-
so de repartición de cargos que se hace desde la capital con po-
co interes y menos conocimiento. Las seremías no solo se han
transformado en un dolor de cabeza para este Gobierno, sino
que además han sido objeto de burla en las redes sociales.

En la región de Valparaíso lo hemos sufrido de cerca. Salvo
el cargo de gobernador, la designación de los seremis ha sido
tan lenta como frustrante, muy lejos de ese estándar de profe-

sionalismo y eficacia con el que predicaban y criticaban a sus
antecesores.

Quizás los casos más emblemáticos sean los de dos carteras

clave: Seguridad y Salud. Mientras el coronel en retiro Hernán
Silva ha sido fuertemente cuestionado, el encargado de Salud,
Aldo Albani, debió renunciar por su falta de experiencia y cues-
tionamientos éticos sobre su persona.

Existiendo internet, las redes sociales y la inteligencia arti-
ficial para realizar el análisis curricular de una persona, resul-
ta inexcusable que se sigan cometiendo este tipo de errores.
Solo dan cuenta de una carencia de profesionalismo o falta de
prolijidad en la designación de los cargos por parte del nuevo
gobierno.

Haciendo cuentas, tuvieron que pasar casi 45 días para que
se terminaran de confirmar las últimas seremías en la región.
Cristian Vasseur fue el último nombrado como nuevo seremi de
Minería. Demasiado tiempo para una de las regiones más im-
portantes para el país; si es así, ¿qué queda para las más aleja-
das o pequeñas?

Esto no es algo nuevo: sucedió con el gobierno de Gabriel Bo-
ric, los de Sebastián Piñera, Michelle Bachelet, etc. Ha pasado
siempre. De ahí que surjan las dudas de si de verdad es reco-
mendable acortar la transición o, más bien, mantener el tiem-
po y establecer obligaciones para que los elegidos deban com-
pletar los cargos en plazos establecidos. Quizás la reforma le-
gal debería apuntar hacia ese lado, antes que forzar la llegada
de un nuevo gobierno que apenas sabe quiénes serán sus mi-
nistros.

Si se han equivocado en el perfil de los candidatos teniendo
a su favor más de 80 días, no quiero imaginar a quiénes van a
designar cuando la transición ocurra en menos de un mes o unas

pocas semanas. Mejor dejemos la ley como está.
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Termina siendo chocante escuchar hablar de
democracia a quienes carecen de virtudes cívicas
tan esenciales como querer participar de la vida
pública respetando las normas de convivencia y
estando dispuestos a tolerar las razones de los
demás".

Cuidados de la luna

Mientras Cadícamo afirmaba que "al mundo le falta un tornillo",

no son pocos los que en estos días preguntan: ¿ alguna vez fui-

mos a la luna? ¿ No da la sensación que hay algo que no cuadra

ni en las imágenes de entonces, ni en el hecho de que con tanto avance

estemos tratando de rehacer, a duras penas, una hazaña de hace casi 60

años cuyos detractores rebajan a una burda representación de teatro pa-

ra niños con la que los de Washington quisieron bajar los humos a los de

Moscú en tiempos de la guerra fría?

Algo no muy distinto me ocurre al pensar en la palabra democracia

que tanto se repite y en el triste espectáculo de ver cómo se mata la liber-

tad "luchando" contra el fascismo, bajo la consigna de que todo debe es-

tar bajo control. Ahí están las universidades intervenidas por iluminados

dedicados a la excomunión de los que no se suman al "lado correcto" de

la historia, con académicos que más parecen marionetas manejadas por
el lavado de cerebro cuyo caldo de cultivo es el miedo a la libertad.

Ahí están también los ejemplos de intolerancia que se van acumulan-

do, como aquel grupo de desconocidos que en

2006 ingresó a la bodega de la biblioteca de la

Universidad de Chile en las afueras del Campus

Juan Gómez Millas, sustrayendo alrededor de

mil 200 libros y quemándolos en una barricada

en el marco de una manifestación pro mapuche.
O el caso del profesor Sergio Micco quien en

2023 fuera increpado por especialistas del insul-

to pertenecientes a esa misma casa de estudios;

o la situación vivida en 2018 por José Antonio

Kast, quien debió huir de los escupitajos y patadas propinadas por alum-

nos de la universidad Arturo Prat. Y todos hemos visto recientemente el

vergonzoso trato dispensado a la ministra Ximena Lincolao, quien, tras

participar de la inauguración del año académico en la Universidad Aus-

tral de Valdivia, terminó encerrada por cerca de dos horas y media en me-

dio de protestas en su contra, logrando huir de la horda, aunque no sin

recibir empujones y una lluvia de insultos contaminados de ese mismo

racismo que suele usarse de pretexto para tomas y quemas.

Bueno sería que estos genios del matonaje comprendieran que cuan-

do alguien pregona estar peleando por "darle" libertades al resto simple-

mente miente. La libertad no se da. Se tiene o no se tiene. Se cultiva. Es

una actitud que surge desde el interior y es un valor que va siempre de

dentro hacia fuera y nunca a la inversa, por lo que el intento de controlar

el discurso para imponer una supuesta libertad es simplemente su antí-

tesis, especialmente al interior de un claustro universitario.

Al final, termina siendo chocante escuchar hablar de democracia a

quienes carecen de virtudes cívicas tan esenciales como querer participar

de la vida pública respetando las normas de convivencia y estando dis-

puestos a tolerar las razones de los demás, algo que no es sólo constituti-

vo de un fracaso cultural, sino expresión de la degradación de la vida cívi-

ca y de la ausencia de esa vida democrática que tanto se pregona.

Y mientras tanto unos siguen soñando con ir a la luna, hay otros que

viven en ella, como Eustaquio Arredondo, personaje de La Luna Era Mi Tie-

rra, mal estudiante, político frustrado y oscuro empleado público, con una

fatal tendencia a hacer lo que no se debe, "añorando que el tiempo trans-

curra sin dañarnos mucho, para jubilar y poder dormir sin despertador".

Culpa del peso de la noche, seguro, que por esta vía se hace más to-

lerable para quienes tratamos de sobrevivir, como puede ocurrirle a más

de alguno de ustedes, personas desconocidas, ciudadanos de la luna que

puedan estar leyendo este texto, y a quienes me permito hacer una su-

gerencia que quizás sirva de auxilio en tiempos tan complejos.

Mejor dejar de lado los mitos e insistir en el viaje al interior de noso-

tros mismos. A fin de cuentas, como dijera San Agustín -dando un vuelco

a la caverna de Platón-, "In interiore hominem habitat veritas" (en el in-

terior del hombre habita la verdad); "noli foras ire, in teipsum redi" (no la

busques fuera, está dentro de ti). Forma parte de tu carácter y es tu ver-

dadero destino.

Esta quizás sea la única forma de detener la danza mental de los si-

mulacros que nos llegan desde el exterior, por ejemplo, que pronto ha-

brá un mall en la luna, o que conquistaremos Marte, o que los derechos

civiles, o el estado de derecho, o la democracia gozan de buena salud y
nos hacen libres.
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